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ORACIÓN  
ANTE JESUCRISTO SACRAMENTADO 

PARROQUIA SAN ACISCLO 
Esquema 6 

 

MEDITACIÓN 1. 
El Adviento nos habla de un origen, la primera venida del   

Salvador desde el Si Incondicional de María, y nos habla 

también de una meta, la segunda venida del Salvador para 

concluir la historia y comenzar la época definitiva, la época 

en que Dios será “todo en  todos”.  

 Y entre estas dos venidas se desarrolla el tiempo de 

la Iglesia y se sitúa nuestra vida. Y también se da la venida 

de Jesucristo por medio de la acción de su Espíritu:          

llega el Señor a nosotros a través de su Palabra, se hace 

presente para actuar en sus sacramentos, toca a nuestras 

puertas como hermano necesitado que reclama nuestra      

solidaridad. 

   
 
 
 
 
 
MADRE TERESA DE CALCUTA.   
1.-Da siempre  lo mejor de ti.. y lo mejor vendrá.   
2.-A veces  las  personas  son  egoístas, ilógicas  e  
insensatas ... Aún  así  perdónalas 3.- Si  eres  amable, las  
personas pueden  acusarte   de egoísta  e  interesado ... 
Aún  así  sé  gentil .  
4.- Si  eres un  vencedor, tendrás algunos  falsos  amigos  
y algunos  enemigos  verdaderos ... Aún  así  Vence 
5.- Si  eres  honesto  y  franco, las  personas   
 pueden  engañarte ... Aún  así  sé  honesto   y  franco .  
6.- Lo  que  tardaste  años  para construir, alguien  puede 
destruirlo  de  una  hora para otra … Aún así, construye 
 7.- Si  tienes  paz  y  eres  feliz, as personas  pueden        
sentir  envidia... Aún  así  ... Sé  feliz .   
 8.- El  bien  que  hagas  hoy, puede  ser  olvidado            
mañana ... Aún así ...   Haz  el  bien .  
 9.- Da  al  mundo  lo  mejor  de  ti, aunque  eso  pueda  
nunca  ser  suficiente ... Aún  así  da  lo  mejor  de  ti   
mismo .  
10.- Y recuerda  que,  al  fin  de  cuentas ... es  entre  tú  y  
DIOS ... Nunca  fue  entre  tú  y  ellos ...  
 

ORACIÓN POR LA IGLESIA LOCAL 
Oh, Padre, que en cada una de las Iglesias, peregrinas en 

la tierra, manifiestas el misterio de la Iglesia universal: 

una, santa, católica y apostólica; haz que nuestra Iglesia 

diocesana de Córdoba se una a su pastor, nuestro Obispo 

Juan José, y por el Evangelio y la Eucaristía se congregue 

en el Espíritu Santo, para que manifieste dignamente la         

universalidad de tu pueblo y sea signo e instrumento de la 

presencia de Cristo en el mundo. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

 ORACIÓN DE LA GENEROSIDAD:  
Señor Jesús, enséñame a ser generoso/a,  a 
servirte como mereces, a dar sin llevar la cuenta, 
a combatir sin miedo a las heridas, a trabajar sin 
buscar descanso, y a no buscar más recompensa 
que el saber que hago tu voluntad. Amén.  
 

 

 

 

 

 
MEDITACIÓN 3 

 Juan Bautista es reconocido en el Nuevo 
Testamento como el Precursor de Jesús de           
Nazaret.  
 Juan Bautista vivió en un momento muy 
determinado de Israel. Según San Lucas, “en el 
año quince del Imperio de Tiberio César, siendo 
Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes 
tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca 
de Iturea y de Traconítida, y Lisanias tetrarca de 
Abilene; en el pontificado de Anás y Caifás, fue 
dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de           
Zacarías en el desierto” (Lc 3,1-2) 
 Juan , que predicó en Palestina y bautizó 
en las orillas del río Jordán, diseña un programa 
y unas propuestas para “preparar el camino al 
Señor”.  
 Frente a la insolidaridad que nos              
envuelve y nos arrastra hacia el egoísmo y la    
ambición más manifiesta, base y origen de la  
desigualdad social, Juan propone la capacidad 
del compartir: “El que tenga dos túnicas, que las 
reparta con el que no tiene; el que tenga para  
comer, que haga lo mismo” (Lc 3,11) 
 Frente a la explotación de los que            
ostentan el sistema de recaudación y del sistema 
económico, Juan propone a los recaudadores “no  
exijáis más de lo que os está fijado” (Lc 3,13).  
 Frente a los soldados y a los que ejercen 
la autoridad militar, para evitar la ambición y el 
dominio, propone “no hagáis extorsión a nadie, 
no hagáis denuncias falsas, y contentaos con 
vuestra paga” (Lc 3,14).  
 
 


